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De Socie l̂acJ 
Ayer tuvimos el gusto de salu

dar completaiaeiUe restablecido de 
la enfermedad que le ha tenido en 

E¡ caso del «periodista» Poma* eama unos días á nuestro querido 
res, ha puesto RI descubierlp una « am'go el Ilustrado médico don Fé -
llaga social, repugnante en el pe
riodismo local, y es hora de sacar 
A la paíestra'««te tema, hoy objeto 
de las mayoees censuras por parte 
de la opinión pública, de esa opi
nión que nos lee á diario y se nutre 
de nuestras inspiraciones. 

Creemos llegado el momento de 
interve«ii^f«dbiido%ttM explicación 
al lector. 

En Cartagena hay periódicos y 
periodistas y hay libelos y libelis
tas. 

Los primeros luchan bravamen 
te por la cultura y el bienestar del 
pueblo, y los segundos nos aturden 
con sus campañas de escándalo, 
con el ruido de una vocingleiía 
huera, de la que obtienen un sanea
do negocio, sin más quiebra que el 
tropiezo con el Código, de vez en 
cuando, ó el castlgo^^e los fustiga
dos que se toman IM justicia por su 
propia mano. 

Los libelos, en estos últimos 
tiempos han tenido una represen
tación pujante: <El Baluarte», «El 
Cometa», «La Defensa», y última 
mente ha querido retoñar en «El 
Pueblo» este procedimiento libelis
ta que e% por hoy en Cartagena la 
moda en el periodismo. 

Esos libelos, al fin y al cabo, tie
nen algún día su smclóay caen en
vueltos en las maüas de la ley, con 
estrépito y escándalo, .como ha 
ocurrido ai desgraciado Pomares. 

Pero hay todavía otro periodis-
tno tan asqueante como este, y que 
se encubre en i\s páginas de una 
publicación que por ser diaria lie
ga á todas partes y por doquier va 
sembrando gérmenes destructores. 

Esa ptensa eŝ  mfl veces más 
odiosa y más repugnante porque 
emplea la habilidad, el cobarde 
«se dice» y burlando las páginas 
del Código, porque sus inspirado
res son salteadores de leyes, á Bian-̂  
Mlva hieren ó babean honras, siem
bran el descrédito de colectivida
des ó particulares, ante el vu'go 
propicioy crédulo, y hacen una 
íibor «política», como si la política 
Consistiera en labrarse un pedestal 
i costa de la dignidad ajena. 

A este periodismo pertenece el 
diario «La Tierra» que en Cartage
na ha logrado atemorizar á ciertas 
gentes é imponer como d<}gma to
das las cosas que á diario vierte la 
brillante pléyade de escritores que 
lo redacta. 

Las m îWBlii ftainp*fe*8 Que coíi 
sonrojo hefñtíS lerdo eit lo=» libelos y 
hasta el mismo estilo enfpleado por 
aquellos, e s e l que sigue el órgano 
del Sr. García Vaso. 

No ha de extrañarme pues, que 
este haga la dtfensa del Sr. Poma-
fes, porque el Sr. Vaso que h» lie-
Vado á las columnas de su periódi
co artículos de «La Defensa» y ha 
aplaudido las campañas de ésta, se 
habrá dicho: á los tuyos, con ra
zón ó sin ella y por solidaridad ha 
'^'sfendldo el «caso Pomares» po-
''tendo de relieve una vez más su 
^apdcial y lamentable concepto de 
'o dignidad periodística. 

ÁNGEL CORTINA. 

IIX Navas. 
Sea enhorabuena. 

—R- gt só de Madrid después de 
aprobar con brillantes calificacio» 
d^s el .segundo cufiso de medicina 
e! i )veíí y disiioguido esmdiante 
don Manuel Tapki. 

Ha regresado de su » xcursión á 
Córdoba y Granada nuestro queri
do amigo y contertulio el distin
guido farmacéutico D. Agustín Ma 
lo de Molina. 

Bien venido. 

Han regresado de la C' rte nues
tros respetables y queridos amigos 
los diputado.s conservadoies por es
ta circunscripción D. José Maestre 
Pé'ez, D. Ángel Moreno Martínez 
y D. Jacinto Conesa. 

Después de haber pa.sado unos 
dias en la Corte ha regresado á es
ta el di.stir»guid.' letrado de este co-

Teoría tan stncsiia j fecunda es, 
en la realidad, inananiia! peí ei)ne de 
extravíos, dt KÓrdcots y eg,oísmos. 
Un sentimentalismo, supeificia! y 
elegante, distrae eihaMio de la «ris-
tocracÍH enferniizii: un petro favori
to sustituye la falta de sucesión he
reditaria, un deporte ekóUco con
sume lasenergía>* relíaci.is. ó iriúii-
les, pafrí el tríibajo redt ntos; (¡n ca
pricho liviant! f.il-ificn, con apa
riencias de pasióíi, }*íí^ví)ii'^tuosidad 
innata en e! ávidu tí^.*Órihl,irninio. 

OÉioiie CirliDei 
Esi el tren mixto de las tres y 

medía de esta tarde ha llegado á 
esta el litmo. Sr. Obispo de esta 
Diócesis. 

En lii estación h* sido recibido 

píífOij a Sra. González y los seño
res Pepe Fernández, Serta, Ma-
Ipnd.^ y Vi.ifta 

Los coros muy bien y la oiques-
ta acertadísima. 

Ayer tarde púsose nuevamente 
en escena «Eva» y por la noche 
debuíó con !a revista tiíu'ada «Las 
Mwsas 1 !tinas» la tiple cómica 

po7 e rA i ¡ ¡ i ^^ i.u" Mrio"sr^ T.^al^ ! Asunción Pastor que desde los pri-
- - . „ . . « meros momentos se captó ias sim

patías áai públicCj que era más nu 

f! culto de 
rjipii itu-ali s, 

L'5 devoción a 
his pl-'í tas.son raí 
indelebh'S de una ciViUzat'óo refi
nada. El carillo á l a s f l r t s < s iill 
í?oce exquisito, d licado, un pl'cer 
purficador, un eücanto femefilno. 
El e.speto, rayano en U admixtión, 
no nos permite arrascar á hs rosas | 
de su talio pura colocarla en ei pe"- J 
ciio de la mujer am.idn. ¿P >i qué < 
acoriarles la vidt.? ¿Pof qué exiii- 1 
birlas tnusfias, marchitas? ¿Por qi;é, ' 
envidiosos de su lozaníi.no ce n- | 
sentimo.s que la madre tierra cub a | 
su desuU'iez con as flores desho- | 
jada»? 

La protección A ios nnimaies re
veía un amplio concpto de U com
pasión y de la felicidad. Acaso se 
ridiculice exagerándola írívolariie'ti-
te, más a lá de 1 niutrte en mitnü-
m-ntos, necrópo'is y IÍ coi (inte rio?'. 

I po. í 1 Jefe de li Po icía Gubírrü^ti-
I va D. Honorio Inglés, p;>r e! Arci-
I pres-te y Cura de la Pan oquia de 

'-hi.)t:i María de G'aeíxi y curas dej, 
ias; de niils parroquias. 

Al ^.übir a la l í le i ia (^.¡teA'fil An-
1^ í'gfKt, en ias cscaünutas. que condu-

ben al templo estnbaü los niños y 
i\ma% í̂ fe-las dasres d^l'Ciiteci^mo 
q̂ ué viiip,rj^p^i á a t tes to Prelado. 

jEu ííi^l'gictíiíi kiluJ roü a! Obis-
p3 de CáJí:j:!íí^é«a, ei Conuindante 
Genenil-deteste App^tadeio, ei Go-
b-* Tüui'r mil t»! d(i e^ta pl»z;i, ei 
Exmo. Sr. D. Luis Angosto y dis-
Iniguidas p» rsenaüdades. 

Despué de Ciar b'cvenienie y 
de dar la bendción á los fi'les 
ra«ó á descansar en las hubitacio-
nss que lieiií: preparíidí.s en dicha 
Igl'sia Cntedra!. 

E L Eco DE CARTAGENA envía á 
nue>tFo venerf!Í)le Pre!»do- su más 
¡espeiuoso .saludo de bien venida. 

m-rroso. 
Las S; ta.s. Casesnove y Ferrer 

alcanzaron tíunbién en esta obra 
muchos aplausos. 

Amparo Ferrer, a C'ínzó lainbien 
grandes aplausos en el cstieno de 
«E' Arroyo» y en la obra de López 

con los reclusos en cuarto peEÍ< ÎOi i 
de cumplimiento de per». Y hay ' 
mucboí de tilos que hallándose 
comprendidos en dicho dlecreto y 
habiendo sido «propuesto», ée^^ 
principios de año ({cinco uiesedl) 
para disfrutar de sus beneficioi# 
hasta ahora nada saben del curso 
de los sendos expedieiHef. 

¿Dónde duermen estos exped^i» 
les? La justicia debe saberlo y debt» 
proveer. Porque es misión de ln 
justicia dar á cada uno lo suyo; y 
si estos presos tenían derecho Á l« 
libertad desde el primer dia del afiQ. 
la justicia debía velar porque des
de aquel día (ni un minuto más) et» 
tuvieran en libertad. 

Todos los españoles hemos sidf , 
Silva iitulada «El bueno de G u z - | víctimas del exptdienteo. Es 1« 
man». 

Los Sres. Fernández, Malonda y 
León muy bien en .sus icspectivos 
pspeles. 

La co'iirañía que es muy buena 
en co'junto ha gustado grande
mente al público y seguro es que 
el teatro Circo .se verá concurrido 
durante las noches del abono. 

fL^m^rffasasmsssr ̂  

iegio, nuestro apreciable-ftniigo y Quizás, la sen.satez de ios pensüdo-| T f v | o c i " f p ! A F Á T I Í P Í I 
contertulio D. Eduardo E>;pín, . res alcruistus, proteste just tni-nte I -L^iU"<4 I c l t J l U l l l L c l 

Ha dado á luz coh toda felicidad 
un robusto niño, la distinguida es
posa de nuestro buen amigo, el pre-
sidetrte de-la Asociación de la pren
sa D, Miguel Pelayo. 

En el tren correo de ayer mar
chó á Madrid para pose.slonarse de 
su nuevo cargo de subdirector de 
ia Central del Banco de Cartagena 
establecido en la Corte, nuestro 
querido anu'go D. José Aranciblü. 

La despedida que le tributaron 
los jóvenes exploradores fué ver
daderamente entusiasta. 

Le deseamos toda clase de feli
cidades. 

En el restaurant «Cartagena» se 
reunieron anoche en fraternal ban
quete la oficialidad del acorazado 
«Pelayo» con el objeto de festejar 
la concesión|de la cruz laureada de 
San Fernando á favor del distin
guido teniente de navio Sr. Ramos 
jzqui rdo 

La Redacción dr-. E L ECO DE 
CARTAGENA se complace en enviar 
á tan heroico marino, con tal moti
vo, la enhorabuena más i fusiva. 

En el correo de hoy ha regresa 
do á 0/itiuela el elocuente orador 
sagrado D. Carmelo García Soria-
no. 

RASGUÑOS 

del exceso da celo con que se atien 
de á un «territr» imperial, y tíel 
abandono y de la miseria en que ya
cen los obreros s-in trabajo y las h- \ 
millas Sin hogar. \ 

La educación del sentimiento y de J 
la voluntad, es labor patriótica y | 
provechosa, hum ¡niíaria y decisi- I 
va. Repartir entre r¡ue.st!os senit - f 
jantes los caudítles, !cs tecoros de I 
piedad, de misericordia, de consue- I 
lo y de vitaiidíd que po.>íeemos, I 
equivale á doinesíicar el brutal iüs- ¡ 
tinto y á tstiniul r y mover la inac- i 
tiva intelectoalidad «gen?!. \ 

A gunos atletas insinúan !a í-uíl- i 
ciencia del vigor corporal para foi- i 
n:ar razas viriles y duminadorus-, I 
El Código de los exploradores ' 
completa sobriamente la acepción 
suprema íh ! fortalecimiento pap i 
lar. El principio, la iniciativa de !a . 
regeneración, se dtberá á la eficí- j 
cia del sano y saludable concejo: 
«El hombie ha de bastarse á si mis- > 
nio».Profecida máxima que P'esupo- ' 
ne el acopio individual de ideales, 
verdades, {>feccioiies, recursos y re 
servas, iudisjtensab^es pata conv- r- : 
íir la lucha por la existencia en el 
gasto deí irsenof e-fueizo piopioy 
en el ''íiorro, en la ccüriunn'it de! au
xilio txtüiño, de la ayudíi iniers'sa-
da ó (Cíiüsa del pacierite p^óÜino, ;-

Prescindir de intermeJianos, tjo 
delegar nunca la p. rsofifilidiid, se- ; 
guir siempre hacia adeianíe, soio ó 
acompañido, vene: r directa é inmt-
diatauíenle ias resistencias, es el 
prcgruínH tínico Ue !0i- durños del 
porvenir. 

A. B r , 

Madrid-l-9-m. 
Uñ telegrama oficial comunica que | 

i.?.racho ha quedado enlazado con el 1 
cmpamenio francés, medisnt? el | 
tendido de la línea telefónica, como 
asi msra > Arbasn con Alcazarquivir 

Los Caminos han sido perf<>c'a y 
rápidrníieíile arrey>-tíos por h '-xni-
p.'.ñía de telégrafos. 
*'iK*<-:»W3^i3aí*''*<IA'*aíí*Ki,'V¿£->; 

irlsoeía relüio 

(») Con gusto reproducimos este ar
ticulo que en *EI Liberal de Murcia* ha 
Publicado nuestro compañero en la pren
dí corresponsal de dicho periódico y re-
<lactor de El Porvenir», D. Ángel Cor
tina. 

La dispersión, h renuncia y la 
insust¡ncialidíid di notan la apaiia 
del siglo XX. I -a contui^ión de ideas 
provoca la aifibologí*. la í̂ í̂noni-
mia, el pleonasmo. El lenguaje, co
mo el pensamiento, adolece de im
precisión, de ftlcance, de enioíivi-
dad, ó es v.'icuo, distraído y dése-
quilibiado, 

A remediar el excepticismo am
biente, concurren la sensibilidad y I 
la fortaleza. Aquélla propende á la 
ternura excitada por la naturaleza; 
ésta vence al temor y sací ifica á la 
temeridad. L« peifección se alean- -. 
za por medio del «ffCto persuasivo | 
ó de la robustez plena, ebto es, f 
mental y fi»ica. El hombre es un ser 

fraternal, es decir, social; y es. por j producido es hondamente tristísima, 
otra paite, un ente superior^ maes
tro y César. I «= — 

[a dlásírofe M a 
Ma!rid-l-9-m. 

DePatís telegríían comunicando 
nuevos detalles da la espantosa ca
tástrofe del trasatlántico «Emprés 
OflUaud». 

S-giiü los nuevos de alies ofiáales 
que se tienen, el nijinero exícío de 
personas qua ibxn z bordo de dicho 
buque es el de 1.467 

De ellas, solo se han salvado 446. 
Han pen cidn, por lo tanto ll,021¡ 
La impresión de estas cifras han 

Mañana a las ocl;o tendrá lugar 
en U Cated al Antigua el solemne 
í¡c?o de adininiíirar la priüi^ra co
munión á (os niúos y nifi-!s de las 
c'--ses del Cntecisnio, establecidas 
en dicha Igie.'*ia por ios P. P. Misio
neros. 

A las ocho .se celebrará la misa 
de p ¡mera comunión, que ndminis-
írará el ExcmO. é íllmo. Sr. Obispo 
í,'e esta Diócesi?, y e'' Ir que toma 
fán [fuíe todos los nirtos de U Doc 
trioii 

P .̂i !,-i i^nls á ias .-Ji-co, dospué^í 
de vp! b'ove ejeicicio, tendrá lugar 
•n cereniorra d''̂  I""' l^enovíjció i de 
las PíO!ne~as del B:iu!ifi:nr>, repar
tiéndose lueRO u:i precioso Recuer
do (-r/íre ios iiifias y niñas ÚÜ Prime-
r-s Coütusiióíi. 

El miércoles tres de Jnnto á !«s 
ocho y medi' de ia niañona, íl Ex-
Celenlííimo é Ilíüio. Sr. Obispo de 
la l)ióc^sí , administrará e! Sacra 
meólo de ¡a ('onfianJciÓM en la 
iglesia d Hís M'sioneros (Catedral 
AniJKuO. -sendo pndr)tiosen !,i mís-
sna í 1 Excino. Sr, G «benindor Mi-
I lar de e-stft PiKza y IH Excma. Se-
ñ '-r'r. Doña Ursuli Bei ju ncila de 
Miraíidv:. 

Notas mineras 
Por lo Jefatura de Minas de esta 

prnviíicír, se practicarán desde el 5 
al 12 de Junio las siguientes opera-
cione.s f icultativas. 

Rectificación de ía demasía á «La 
Ocasión», situada entre Palmeral y 
Tonecica, en el término del Gar
banzal, perteneciente á la Sociedad 
Angeiitp. 

Demarcación a la mina «San Vi
cente», situada en el Cabezo del 
Brú en li Diputación de Escom
breras. 

ídem de la miua «El Trubia», si
tuada en el Cabezo de ia Campana. 

Idera de la rnoui «iVlIvlo», situada 
en Los Molinos Matfago.K-í!:, dipu-

gran plaga de nuestra ai^ipiistim* 
ción. El expediente») intern«p^||lei . 
en todas las oficinas del Estado es 
bochornoso y suele costornois Cipap'̂ t, 
en tiempo y en dinero. Conve|l¿%f | 
mo;5 sia emh-srgo que este ISS |^ . 
dienteo d-; Gracia y Justicia. fS vgtV¿ 
cho más bochornoso. E» s a s c ^ j c f 
y es cruel. ¡Es feroz! 

¿Imagináis la alegría dejunjiom-
bre que lleva dos, cuatro, sejsaftos 
en la cárcel y un día lee; «En wtm'-
bre del Rey; todos los que se M i a u 
en tales circunstancias quedan per
donados» y «1 leerlo sabe qne fil
ies circunstancias son las suyas? 
«¡Perdonado ostoy, le dice al c a i | 
celero; abra usted la puerta. Vea 
usted: en nombre del Rey!» 

Y el carcelero sontic. tTodo se 
andará, haremos la propuesja; pre
cisa tramitar su expediente perso
nal...» 

Y pasan días y meses, quizia 
afros, de incertídumbre cruel. 

cjuan dtí Dios», saldrá al fio, pe-
¡ io saldrá pensando que ia justicia 
I le debe nmchos días Je libertad, y 
¡ saldrá pensando: que vsi la justicia 
I para tramitar su expediente de ca.s-
i tigo comenzó por meterle en I* fació;! d - La Magdalena. 

Reconccimiento de 11 útimsiñ á ¡ cárcel bien podía paru tramitar sil 
Iñ mina segunda S nta Riía. situsda expediente de perdón comenzar por 
ni el Cabezo de San Juan Santa I ponerle en libertad. 
Lucio 

Pro presos 
^En nombre propio y «do todos» 

me escribe un recluso de esta Pri 
sión: «¡Jusiicinl ¡Anhelamos jus
ticia! H«y muchos presos en Es- 1 

. . , f . . , „ _ . . , _ . 
MAX. 

NOTAS ALEQKES 

[| ctin-le li ma 
Antes se decía que el cetro de Ift 

p ña qoe se .bailan en el coso de | «""Je»-era ia escoba. 
peJir ju-iiici) y r.o Ijíírün hacerse > 
oir. ¿Q dere usted pedir!! coa no ! ' ' ' '••"'^*" H»« «« «i«l*c prnan 
..otos p..ra ver si la voz de pe,io- ? ^'^^f >̂ ^ '^'^^^ domésticas, y , 
dísu. honrado se oye m.ior qu . U \ "^^ '^ ^ f ° ' ' ' ^'*'"* ^" P " " ? " 

Teatro-Circo 
Coii una r-ígulíU entrada hizo su 

oye fiííjor qi¡ 
d .'1 recluso ingenuo?» f 

D.í^de !H, go ¿y cómo r,ó, si se \ 
ir.iía do justicia? Buena ó mala, pe- i 
ro siempre Lgal, se la hicieron per ? 
sus cuip is ó sus pecados; y ellos, I 
dic3i!, «ceptaron el fallo con resig- | 
nación. No piden la revisión de sus 
procesos ni protestan de l'.s sen- í 
tenci.HS. Lo pa<sdo pas-ndo. Lo que i 
les interesa es la justicia de, prt- '; 
senté. « ^ I 

La gracia es justicia. Acordada | 
una amnistía, decretudo un indulto' í 
un perdón, hi graciü e; justiciü. ', 
Lns leyes d- cierne.' cia crii-.n titu- j 

\ los d.í derecho indiscutible; y la ju?- f 
ticía debe Voar p-trn que se cu;n- | 
plan estricUiiüerite. Con tanto celo | 
y tanto amor por Ij rnenoj ctono j 
para el cumplimiento de IñR denás ; 

¡a coiic de Sí'-gada la notable 
co!rif,íifn';í d>- zarzcor!;* y opr.'reía que 
««íuguí o¡ a;oor S<". Ftioáf'.d z y el 
ti\a.'-::s::o D, JÜILVI VivCa. 

Lsi. obra tJeg'Ja pino e! d-b«t, 
fué la linJ.i cpof la «F.I'ÍÍ.» que fui 
intevpref'Jii con gran nrivr?o y 
preseniüda C(;n v» ¡{h'dcro lujo. 

Las tiple^s Srta«. Casesnove y 

ioíiiación en ei h"mioRo coliseo 1 leyes. Coiicedido un indulto su 
aplicacióo ya no «•i cosa de giacif», 

í de íiivor, ya es deuíla de ju.sticla. 
; U 1 mes, un dí-i, un ndnuto da re-
: cíusíóo par.-i un hombre induisado, 
\ representan un mes, u:\ día., un mi-
I ñuto de reclusión irijusta. Si fué 

equitativa y severa la justicia cuan
do castigó, equitativa y generosa 
debe ser cuando perdona. 

Ferrer fuet oii ovacionadas repetí- !; Ahora b'en, dicen mis corre-spon-
das veces y de los nplausos que el • sales, que se dictó un derecho de 
público tsibuió tn jusiicia partici- ¡ dulto singulaimente relecionado 

No en sentido burlesco, sino f t 
ra indicar que la mujer jpreaídfii 

co» 
«y 

principal en esas t.ireag, de aquí 
que fuese signo de realeza, %i bien 
todo io más humilde pasible. 

Ahora también la mujer enipuftft 
el mismo cetro. 

Pero no le sirve par.i barrer, t i m 
para pegar ai hombre. 

Las cañas se han vuelto írnzas, 
y la^ escobas garrotes. 

itsio, que perecen los dos prime
ros ociosíUbos de una cuarteta, es 
verdad, aunque e.sté en verse. 

Escuchen ustedes para conve»» 
ce.'se de ello este sucedido qmt 
tü'ubié i es verdad, aunque io ciien-
len ios periódicos... 

En París, villa y corte 
del rey de Francia... 

Para ei caso, lo mismo da que 
sea rey que Roque. Francia po%e 
todos los inconvenientes que pm-* 
dan tener las monarquías conttittt-
clónales, y algunos más inheren
tes á las Repúblicas «absoiutas». 

Eo Pa!Í= hi?y un hombre ({lie MI 
emborracha. 

¿Uno sólo? 
Hay muchos, rauchísimoa, ccmo 

en todas portes, y quizá mds qa^ 
«en todes partes», pero eso quiere 
decir que el protagonista de mi ve
rídica narración, es uno de esoí 
hombres. 


